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Un papiro griego del libro segundo de

los paralipómenos

Papyrus Barcinonensis, inv. n.° 3

Este Papiro pertenece a Ia Colección PAPYRI BARCINO-
NENSES, propiedad de Ia Fundación «San Lucas Evangelista»
de Barcelona.

De Ia comparación de tres fragmentos dispersos se dedujo
fácilmente que habían formado parte de un mismo folio
de códice, escrito, naturalmente, en las dos caras, recto y verso.
Los tres fragmentos, A, B, C, están en Ia parte superior del
folio; conservan un trozo del margen superior. Dos de los frag-
mentos, A y B, acoplados, coinciden, sin que falten muchas
fibras del papiro; el fragmento C está separado de los ante-
riores por algunos milimetro,s, como puede verse en Ia foto-
grafía. Hay también algún trozo menor, desprendido. %

/' *.
DESCRIPCIÓN

Colocados cada uno de los fragmentos en el lugar corres-
pondiente forman una figura irregular; damos, pues, las di-
mensiones como si todo el papiro estuviese inscrito en un cua-
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176 R. ROCA-PUIG

drilátero, que, en este caso, sería un cuadrado aproximada-
mente de 8'5 por 8'5 cm. El margen superior, tanto en recto
como en verso, es de unos 2'2 cm. El fragmento C conserva
una parte del margen lateral, a Ia izquierda de recto, a Ia
altura de las cinco ultimas líneas, de unos 0'5 cm.; más o me-
nos de Ia misma extensión es el trozo de margen conservado
en Ia parte correspondiente de verso.

DeI cálculo resulta una media de 27 letras por línea, con
una mínima c'erta de 25 letras (recto, 12) y una máxima po-
sible de 28. (Prescindimos de recto, 11),

En el verso, que precede, hay 15 líneas de escritura, con
un número variable de letras conservadas; de Ia última línea
quedan sólo vestigios de una sola letra: En el recto, 14, una
menos que en el verso.

La oeKc constaba de unas 24 líneas, con una altura total
de unos 12 cm.; si añadimos los márgenes, Ia altura del folio
era tal vez de 16 cm. Al calcular Ia anchura hay que tener
presente que las líneas no tenían todas Ia misma extensión;
unos 8'5 cm., puede ser Ia anchura aproximada de Ia línea, y
unos 12 cm. Ia del folio.

La escritura es continua, sin separación de palabras ni de
xo^(iaTo Si en verso, 2, hallamos un pequeño espacio en blanco.
el escriba no Io deja con el fln de facilitar su lectura, pues
separa Ia v, final de Ia palabra ^veyxev.

PALEOGRAFÍA

A pesar de su deficiente sstado de conservación, P. Barc. 3
es interesante desde el punto de vista paleográfico, por ser un
ejemplar del estilo «llano», cosa rara entre los pariros bíblicos *.

1. P. Oxy, rv, 656, es un papiro bíblico, escrito en estilo «llano» como
P, Barc. Notable por tratarse de un códice, no de un rollo. Conserva cuatro
folios más o menos mutilados, del libro del Génesis. Bn el índice del volu-
men, los editores Grenfell y Hunt Io datan : «Late 2nd or early 3rd cent.».
Pero en el estudio que precede a Ia transcripción, influidos probablemente por
el hecho de tratarse de un códice hablan de Ia siguiente manera : «The Ms.
was carefully written in round upright uncials of good size and decidedly
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UN PAPIRO GRIEGO DEL LIBRO SEGUNDO 177

El estilo «llano» se encuentra en papiros literarios de los si-
glos i y u, generalmente en rollos.

Para el estudio paleográfico de P. Barc, nos serviremos de
P. Oxy, XX, 2245-2255 \ Lobel, su editor, opina que este con-
junto de papiros son obra de un solo copista, a pesar de las
diferencias que pueda haber entre los diversos fragmentos 3. Son
del siglo ii.

Al igual que estos papiros, P. Barc. está escrito en una pequeña
uncial, exenta de cualquier clase de elaboración, sin uncus ni
ampliaciones en los extremos. El escriba tiene el sentido de Ia
proporción; procura que las letras tengan una misma altura,
formando Ia escritura unas paralelas que raramente son exce-
didas. La 3 sale ligeramente por encima; i( p, u salen algu-
nas veces un poco por debajo, pero más a menudo no pasan
de Ia raya. Una excepción notable está constituida por Ia 9
conservada en P. Barc. sólo en recto 3. Desgraciadamente su
estado no permite hacerse una idea precisa, pero podemos su-
poner que, como en los demás papiros de este estilo, proyectaba
por encima y por debajo su trazo vertical.

Predominan las formas redondeadas; Ia e y todavía más
Ia ç en los dos papiros tienen tendencia a cerrarse, pero nunca
Io hacen completamente. La ¡i forma un arco en depresión,
entre dos medios arcos más pequeños que a menudo sirven de
enlace con las letras vecinas: Con este enlace podemos citar
los de a, m que contribuyen a aumentar el aspecto redondeado
del conjunto.

early appearance, having in some respects more affinity with types of the
second century than of the third. To the latter, however, the hand is in all
probability to be assigned, though we scould be inclined to place it in the
earlier rather than the te,ter part of the century...»

2. Todos estos fragmentos contienen obras de Esquilo ; no se sabe en
cuantos rollos estaban distribuidas.

3. Lobel dice textualmente : «The greater number, and in my opinion,
probably all of the following fragments from a not certainly determinable
number of plays and these not identifiable are clue to the same hand. It is
true that there are differences and, if extreme cases are taken, considerable
differences of appereance between some of the manuscripts. But they are
differences in size of letter and thickness of stroke, not in form of letter
or slope...»
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Bajando a pequeños detalles, comparemos Ia palabra f)cdap.vo
de P, Oxy. XX, 2254, lín. 22 (Píate II) con < , < p > U ; i o c de P. Barc.
verso 1 y veremos el parecido de cada letra y del conjunto.
Notemos también Ia igualdad de módulo y de interlineado.

Comparemos Ia misma palabra p</of / .Eu; en P. Oxy. XX, 2250,
Hn. 1 (Plate III) y en P. Earc., recto 1. Observemcs Ia 3 salien-
do sobre Ia paralela en ambos papiros, Ia forma d3 >, 'L1 etc.

Finalmente, Ia ¡i inclinada hacia Ia izquierda de P. Barc.
verso 1, se encuentra, entre otros lugares, en P. Oxy. XX, 2255,
fragm. 19, Hn. 2 y 3 (Plate IV).

P. Barc. 3 puede compararse con otros papiros, escritos en
estilo «llano», si bien opinamos que el que hemos examinado
en primer lugar es el más semejante.

Mencionemos P. Oxy. III, 412 (Plate IV), manuscrito del
año 250 aproximadamente '. El parecido con P. Barc. es evi-
dente ; pero cabe notar, entre otras diferencias menos signifi-
cativas, el uncus o pequeño gancho que encontramos en el ex-
tremo inferior de algunas letras, entre otras, i , y, •/, z, p
El escriba no Io usa de una manera sistemática; puede pres-
cindir de él o bien reducirlo a un trazo imperceptible; pero
a menudo, este uncus adquiere proporciones relativamente exa-
geradas, por ejemplo, en Ia y, col. I, Hn. 3; en Ia u, col. II,
lin. 4; en esta misma columna, en el nombre del autor t o u X i o c ,
Ia primera u Nada de esto se observa en P. Barc.

Notable dentro del estilo «llano» es sl P. Berol. 9782, del
s'glo Ii 5. Es semejante a P. Barc., aunque menos que los cita-
dos anteriormente.

4. Este papiro conserva íntegras las dos últimas columnas de un rollo ;
contiene el final de Ia obra xeoToí de Iulius Africanus.

Sobre su datación, sus editores, GRENFELL y HuNT, dicen: «...this Ms.
is anterior to the year 275-8, since on the verso is a document dated in reign
of the Emperor Tacitus.»

Véase el breve comentario paleogràfico de C. H. RoBERis en Greek Li-
tzrary Hanäs, 350 B.C.-A.D. 400, Oxford, 1955, n." 23, a.

5. Contiene unos comentarios anónimos a Platón, Publicados por Dnxs
y ScHOBART en Berliner Klassiker Textet II, y reproducido por Schubart en
Pcpyrt Graecae Berolinenses, n," 31,
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UN PAPIRO GRIEGO DEL LIBRO SEGUNDO V9

Bastante afín es P. Oxy. X, 1249, rollo del siglo ii 6, así como
el P. RyI. III, 528, fragmento de rollo datado en el siglo ii-ni 7.

Un conjunto paleográfico muy extenso es el formado por
P. Oxy. XVIII, 2159-2164, 2178-2179, a los cuales cabe añadir
PSI, XI, 1208-1210, todos ejecutados por el mismo escriba, y
atribuidos al siglo ii H. De una gran regularidad, tiene muchos
elementos comunes con P. Barc.

De Ia comparación con los mencionados papiros resulta
cierto que P. Barc. 3 no es posterior a Ia segunda mitad del
siglo in; pero Ia particular semejanza que manifiesta con
P. Oxy. XX, 2245-2255 nos inclina a considerar probable su
fecha en Ia segunda mitad del siglo ii.

SIGNOS DIACRÍTICOS

a) Espíritu áspero. Presenta Ia forma de Ia mitad izquierda
de Ia letra H. Lo encontramos sobre el artículo sing, fem., verso 2,

recto 2: Sobre el pronombre relativo ^; verso 2, único qu3
hay en el papiro.

Falta, en cambio, sobre el artículo masc., verso 1, 6, recto
1, 8. Sobre verso 6, 9, el estado del papiro no permite asegu-
rar nada.

b) Diérssis. La encontramos cuatro veces indicada, verso
6, 9, 12, recto 6, por medio de los dos puntos, siempre sobre Ia ¡.

Podemos observar que Ia ; se halla entre dos vocales, verso
6; sólo precedida de vocal, verso 9; o seguida, verso 11; final-
mente Ia L se halla entre consonantes, recto 6.

c) Punto de cancelación. En recto 7, el escriba, por error
ha repetido las tres letras a«v de Ia línea anterior, donde se
halla escrito Or1 Para anular las letras inútiles hay un punto
sobre cada una de sllas ".

6. Contiene fábulas de Babrius.
7. Oontiene una obra de carácter probablemente astrológico o mágico,

según deduce del vocabulario su editor, Roberts.
8. Son fragmentos de un indeterminado número de rollos. Todos contie-

nen obras de ESquilo.
9. Este sistema de anular letras supérfluas evita, tanto el mal efecto que
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En nuestro caso concreto, no vemos ningún indicio que per-
mita determinar si Ia enmienda fue obra del escriba primitivo
o bien si debe atribuirse a un S>,opOcuT^c posterior.

d) En verso 12, sobre Ia última letra y continuando hacia
el margen hay un episema. Como que el artículo fem. lleva,
como hemos dicho más arriba, el espíritu áspero, el episema
podría interpretarse en este sentido; se trataría de una forma
inusitada,

IOTIZAZION

En vVrso 3, xpstot en vez de xp to t .

NUMERABLES

Los cardinales se indican por medio de una letra, según el
sistema habitual, siempre con episema, Dos de ellos, verso 3,
van seguidos de un punto alto; podemos suponer que todos los
cardinales llevaban episema y punto.

Vemos en recto 4, 8 e u t s p i o con todas sus letras, también de
acuerdo con el uso corriente, tratándose de un ordinal.

hacen las letras borradas como el peligro de dañar el frágil papiro, si se
rasca con un instrumento cualquiera.

Como en P. Barc. el escriba de P. Ohester Beatty (fol. 11, recto, col. 1.",
Num. 7, 5), cancela por medio de un punto colocado sobre cada letra las pala-

bras ^poc Tcc cpya que había repetido inadvertidamente.
Sin movernos de los papiros bíblicos, encontramos otros procedimientos.

Un ejemplo muy completo de este procedimiento es el P. Bodmer II. Se sirve
de los puntos sobre las letras consideradas supérfluas, pero con Ia diferen-
cia que además de poner los puntos, delimita, por medio de un paréntesis,
las letras suprimidas. Otras veces se sirve de una barra o raya de Unta dibu-
jada sobre las letras que quiere anular. Es curioso que algunas veces los
dos sistemas, los puntos y Ia raya, son empleados sobre Ia misma letra.

Finalmente, también las suprime, rascándolas con un instrumento o bien
lavándolas, quizás con agua, procedimiento más adecuado para los perga-
minos que para los papiros.

Véase Ia descripción que hace V. MARTiN, en Papyrus Bodmer U1 Evan-
gile de Jean, Cologny-Genève, 1956. pp. 32-33,
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NOMINA SACRA

El texto conservado contiene las contraec'ones siguientes,
todas con episema 10.

verso, 4, xoj = xupuu

recto, 3 8, tX^ji = tspouacd^pi

13, xu) 6ü) = xuptu) Qeto

En el texto perdido, por razón de espacio, son probables las
contradicciones de recto 13, tv¡), = ¡opa^X, dr^i = iepouacd^fi

Para recío 11, véase Observaciones a Ia Transcripción.

CRITICA TEXTUAL

P. Barc. ofrece una variante no consignada en el aparato
crítico de Rahlfs, 29,32 ^veyxev en lugar de av^veyxsv.

No hay otra discrepancia en el texto consevado; pero en Ia
parte lacunosa, en 30, 5 (recto 11) el espacio disponible en Ia
línea no admite el texto corriente. P. Barc. omitía quizá T«vTt o
mejor aún ev «xvtt ti|X; en esta última omisión Ia línea tendría 25
letras, omitiendo icavtt 30, que también es posible.

10. En p. 325 de GARDiHAusEN, Griech. PalaeograpMe, está te bibliogra-
fía de los primitivos ensayos sobre este tema, especialmente el de TRAUBE,
Nomina, Sacra, Versuch einer Geschichte der christlichen Kürzung, Mün-
chen, 1907.

Véase el importante trabajo de A. H. R. E. PAAP, Nomina Sacra in the
greek Papiry of the first Five Centuries A. D., Leiden 1959.
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TRANSCRIPCIÓN

VERSO

2 Par. 29, 32-35

'•'•- [x]at eyavETO o optÖjio; Tr1C o[Xo]
h- H-

[xa'jTJo>3c(o; T1Q ^veyxev r, [exxXr (oia]

y,j03'/0; 0' Xpe;0; p' < i ( t .VO; Ç Etí OAOJ

xj(/.'.)T(.i>3tv Xo) -«via 7Ctuta 88[xai ot "^y1]

5 [r/.]o|tevoo p.oo'/oi / [ ~poß«Ta y 34CtXX]

r¡ ot ïepetç oÀtyoi [T¡o«v x«i oux s8u]

[vo vTO íietpai iy¡v [oX]ox[ffuTojotv x,at]

[avTc]Xa3uVT|o] «uf'coJv o [ t aBeXcpoia ' )

J T < u v ] ot Xe1JLTa; eco[s ou ouve7eXeoft7)]

10 |70 E p ' f l o V X W L S<ljC o[u ^YVtof t ï j ]a( /V OL

[ tEps i ; OTt Ot Xsut i |a t ["poj^u^Ujc;

[TjYvto&rjOf ív ~(/p(/ TO'j]q i'epetç 3*' y.at Tj

oXoxM'j7<o3Li; roXXyj e]v 7o;c aTsaat

[TT,c TsXeitoaicoc tou ao)T^p]tou x.at

15 [ t ( l )V 07tOvSo)VTïj îoXoxaUTU)0£U)]î

RECTO

2 Par. 30, 2-5

2 [xJat e3ouXeuaaTO o ß«acXe[üc xaL OL]

[ap'^ov]tec xaL xaoa r¡ £xxX7][oíct]

[r¡ EV t]Xvjjl 'OL7]OrtL TO 9«0£X [7tU [17]Vt]

|To) o e ' j ] T c p < D :; ou -¡up r(òuvaa]97]oav auJ

5 J T O -OLr1Of/; s]v Teu xtt tp(o exet,vu> [ott]

[o; tcict; op/ | ï,Yvio§T(aav t:<a[vot]
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3|S*î *%t- »f.* C n r** ̂ i^
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[xru o ),]ao[c] ou aovrp/9^aav [eiç]

iA^[t 4 [xai Tjpe]osv o ).oyo; ev[avttov]

TOD 8ao[tXi1<DC x(« evavT[tov ty;c ex]

10 x?vTjo:a[ç] •' xai ¿[ai^aav Àoyov 6 t e X ]

8'EtV X"^pUYJt[a £V WiVTt t7(X tt7lO p7]pOopEE Eu>c]

8av eX$ov[TOg -ot7joai To cpaoex]

xuj fto) [tr,X cv û.r^j. OTt rXr;ftoc o'jx eJ

so t^OcV xat« i7¡v YP"C^v]

OBSERVACIONES A LA TRANSCRIPCIÓN

VERSO

En esta cara, el fragmento superior A conserva bien Ia
tinta; las letras se leen fácilmente cuando no hay agujeros;
en cambio, los fragmentos B y C han perdido las fibras en
algunos lugares y sólo quedan rastros de Ia tinta.

1. No sabemos cómo empezaba esta línea. Por razón del
espacio es probable que hubiese alguna de las últimas letras
de Ia palabra aJiterior oAoxauicoost;

2. Se ve el espíritu áspero sobre y¡;¡ de Ia letra ç sólo
quedan los extremos, debido a un agujero en el papiro.

DeI artículo rt visible también el espíritu áspero y el ex-
tremo superior de T].

3. La o de x p e i o i en Ia fotografía podría parecer una ç,
por Ia pérdida de algunas fibras en el papiro.

4. Sólo se conserva Ia parte superior de »-. y restos de
Ia a siguiente.

5. Algunas letras no son visibles. De -/ quedan sólo los
extremos superiores y el episema, pero en el fragmento B hay
unos puntos que corresponden probablemente a los extremos
inferiores de esta letra. Sigue en el papiro un espacio com-
pletamente borrado.

6. De Ia primera o da oXtyoc quedan sólo vestigios. Sigue
enel papiro un espacio borrado donde caben unas cuatro letras.
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7. Después de Ia S hay una t; debe, por tanto, leerse
8ietpat un error del copista.

10. El texto continúa en el fragmento C, situado a Ia iz-
quierda. La restitución no es segura; nos parece ver una v,
pero podría ser también una r¡.

11. En el fragmento C leemos con probabilidad u¡i.
12. En el fragmento B es indudable Ia lectura ct'ep, con

diéresis sobre Ia t. En el fragmento C son seguras las letras
ec^ xcu r¡.

Al final de Ia linea sobre ^ hay una raya horizontal que
se prolonga en el margen, como si fuera un episema; no sa-
bemos si debe interpretarse como un espíritu áspero, mas
en este caso faltaría el trazo vertical y Ia raya sería dema-
siado larga.

13. La x de -otc conserva sólo el trazo horizontal.
Visibles los extremos de Ia y de aieaot, palabra que no tiene

Ia v final ni episema que Ia sustituya; conviene advertirlo,
pues unos pequeños agujeros podrían en Ia fotografía confun-
dirse con un episema.

RECTO

En el recto los fragmentos B y C están mejor conservados
que el fragmento A.

2. La tinta de las letras tr4c xa t ha desaparecido en gran
parte, pero hay suficientes vestigios para identificarlas.

3. A Ia luz solar parece que se ven los surcos de las letras
X r ç j i y quizás algún vestigio del episema.

La tinta, tal vez por Ia humedad a que fue sometido el papiro,
se ha esparcido y forma una raya horizontal, según Ia direc-
ción de las fibras que comprenden el espacio correspondiente
a To cpaosx . La 9 no aparece clara; en cambio Ia «. es bien
visible.

4. Aunque Ia tinta está esparcida, Ia lectura de -epto es
indudable; Ia u de ou conserva sólo Ia parte superior. Seguro
7|8uvao.

5. El lector que examina Ia reproducción fotográfica debe
tener presente que, cuando el papiro se rompió en los fragmen-
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tos A y B, parte de las fibras horizontales de A conservaron
Ia impresión de las mismas letras que aparecen más visibles
en B: Este desdoblamiento explica que el texto de Ia línea 5
parezca haber sido escrito dos veces.

7. En el fragmento pequeño se puede restituir tal vez ao
de Aaoc; Mas no es imposible que se trate de ),e de ßaotXeug de
línea 9.

El escriba ha colocado un punto sobre cada una de las le-
tras aav escritas por lapsus originado por las letras ftr¡ de Ia linea
anterior. En Ia laguna no hay espacio suflciente para i x a v o c de
línea 6.

8. En el fragmento C aparecen los extremos inferiores de
unas letras que por Ia figura y el lugar pueden corresponder
a TbJ)T.

11. Un pequeño agujero ha eliminado casi completamen-
te Ia i.

Aceptando Ia lección de los manuscritos, resulta una línea
de '¿6 letras, cifra demasiado elevada para el espacio dispo-
nible. Por consiguiente, se debe suprimir 7ctnm o mejor aún ev

XOVTl tT]X.

APARATO CRITICO

29,32 7|veyxev : avy|veYxev rel.

o : eßSop^xovia pl.

p : ExaTov pl.

ç : 8caxootoi pl.

33 X • e£axoatot pl.
Y : Tpto"/dta pl : add r,evtaxoota (=9) B" (+)

34 8tetpca (sic) : exBstpui B+

r:soa-u^Lu>c rflviQ$rpav : 7]|v, 7Cp. A

30,5 EV TOtvTi i5^X om prob P. Barc.

RAMON ROCA-PUIG

Barcelona
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